
-.na la ..,..1yt..¡ 111uelio mU ...,U. J ar!D4ai
el lieoho de Ji'ab,,o eJON!ud"' los lillii• ele la •o
o. -en. Bllfloienlie }llr& Ol'W ... m1aoi6D. a&~• Jlepto f.. eliae Jfmi-. J, i-,•ehr ch 
~toda'Yladrmatll.4-ide,,Ja .... ~ 
........ DvbelDQI ..,.11\ ~--

4'-~ --• ~~'l..., .. la 
lili•N-.,-~» b!4iWi .,.. .. ;!::: .. , :Uat. :tft,.,., .. ., .... ,... 

... ~-~~-ifo,41k 
ll•-.n, 14,:a,~Jat1tajl~~• ••" 

~-,:'~~,:-:::~ 9!11-~~~---•1~,,.... 
ul .......... p • 

• 





136 FII.Of!<Wh DF. J •• , RELIGl6lf 

tnrioruon to. Pcrn esto no la impide ser mnt,ria ,le , ohm· 
t,1tl, i cornu he ht>i'ho en tni /',irufog,a) tonrnmo la pala• 
lm1 rnlunuul en un senti,lo amplio. Si un11 oxpre ibn ó una 
oxplicnl'itin ha ,lo pe,·wnn,-cor ron,tantemento nlfi,ln ,¡ 

rrnn', de lo, cnrul,ius ,fo las 1•1lJltlici11ne-. a tra,·~. de l0tlu 
lo 'llll', en lu f\Xpcriourin, e:-;.tá dP,prl1vi~to ,le couclu-..ióu y 
es frccnentoment,, cuntrn,lil'I ,rio. 1lohc hnher en olla un 
,lesenrnll'Ímiento ,lo lo aeti1·i,la<I. I•:n su forma más •onci-
1111, c.tn netiriciad puuclr• nparoc••r tomo l'tlllli11nza in,tinti· 
,·a ú ospN·auzu llen11 ,lo "'gnri,la.!. Sólo eunnín la upo if'ión 
entro el v11lor y l11 ronli lurl toma fnrmns má, ,1,porns y ugu· 
,!ns. la fo 11p11r0<·n como un ,lcseu. u11,11nlrnlo, un proyecto ú 
1111n rosoluci,'in, p ll'l¡no sólo ,,ntonces t ul,ts !ns enorgiJ1s <lol 
,1lm11 puc~len concentraNe 11lro,lo,lor tle esto pensamiento 
,lirecti\'o y rnr·1ucin11,lor. cnn clara conciencia de lo r¡ue ,o 
trata. Arlom,is. oxporimentamo§ muchas \'et'(» .,n l11 fe, 
c"mo si ostnviorn pre,eutc, lo que ,¡11i1.u no po1li~i renli· 
Z>INe sino ult,erinrmonte: enteramente igual 4ue, en el mo· 
ment9 do l.1 res •lurión, no~ •·o.nsi !oramos como ohramlo, 
,uin cnnndo podamo• tmlavía wnor murho r,miino <¡ue nn· 
,lar anlos <le poder realizar ol 11..to. Semejantes antir•i¡,11-
ciones nnnlnn l11 rlistinl'iún entro medios y fin; el tiempo ,lo 
preparari,'•n y rl" e•pera uo o, ya puramente uu merlio llllra 
nu momento ,¡uo ha do 1·enir1 porque el fruto de nuestro 
trabajo se rucoje mientras el tmbajo ~o reali1.a. ¡1ue,to r1ne 
os el trulmjo mismo In m,is alta recompensa. H11blamlo on el 
lenguaje tle la religiim, le1icm~• IR ..-ido eterna en medio ele! 
tiempo; no hemos ,le esperarla largo tiempo. 

Hay, por c·on ia1iionte, estrecho p11rentesco entro la fe 
.,. la voluntad. Al describir cualquier mnnifostaciiin ,·o· 
luntaria, 11ue sen mas ,¡ue puramente instintiva, el punto 
esencial que con,·iono poner en claro, e• la insistenein con 
1100 no»"fijamos en IB id(.111 de un !in <(118 hay que alcnn?.111', 
sirrn (\.St~ fin ó no á su vez como medio 11aru otro fin ulto
!'ior , t!I). Bn esto elomen to, on esta acihesitin con,tnnte á 

un11 idea más I, monos lejana, y con m4 11 meno• rll!li•-
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"'nl'ills r¡ue Hnrer, es 1lo11dP lo, conceptos ,le fe y ,le 1·0· 
Janta,I se mezd,m tnn estro,·hnmente r¡ue ha t.l, c~ho ron· 
iddernrlos l'<>lllO do~ nomhl'es de un solo y mismo fonúmono 
3pefqnico. Si pueclo haecrso 11!¡:uon ,li,tiuciún, consiste en 
~no 111 fo indica reposo y nl,audono, ni reposo y el nhnn,lo· 

o r¡uo implica IR concontrnción nlrecle,lor de una sola idea. 
¡me,le hoblnr clo mm ,·olunt,1,l do f'reer en In medida 

isameuto NI <11w pno,le expresarse el esfuerzo dotenni· 
ado <(UO conrlnce ,i semojaote conrcnlrncióu. ln\"Ol'<nuwn

"'7 se puc lo habL,r rle una fo en el ,¡neror , puesto ,¡ue el 
1¡nil,1 11lm11,lono on el esfuerzo do In \'oluntad y 111 con· 
Zll on su onorgin pueden ser conrlicit1nes nocesarins p1tro. 

cumplimiento <le l11 ohm rnlnntaria. 
31\,- H11y '1iferen1•ins importantes 011 la naturnle1.11 de l11 
religiosa, condicionmla.-cumu la existente, en la natu· 
eza tlel sontimient,1 religioso •ll lW-por diferencial! rlo 
lores y ,Ir, mot.i 1·0• ,lo valornción, por olrns en el cunoci• 
iento rle la re11ii,la<i y ¡>or la~ ob;on·11d11s 81) la onorgi11 
n que el ,·alor y la reali,lad son reunidos )' cornparadoR. 

illll rliferoncin., no son tocia; de igual importaucin. Lo e• 
e1·iclo11te111onte la última. 

El moti yo que determina l(U<• dehe parecer r\ los hombl'o• 
t&do de 1·nlor. ¡mede rnriar do un iudi\·i,luo r\ otro. d" 
iilll á unci,'111, Je rlpo"a á época en punto IÍ su naturalezn 

ásu dominio. Puede sor III esperanza Í> el temor, un sen
iento egoísta, ó al mono, i111liddual, ó simpático; esto 
Í\'u ¡,ue,le sor simple ú compue,to: si os compuesto, 
le tomar <iiforontes matico,. seg¡ln las distintas relaciu· 
do los elementos oon•titnyento,., Por lo ,¡ne !'especta al 

ominio, la diferencia dPt<mninnnte puede ser clei egoísmo, 
l i111li,·idnnlis1110 y rle In simpatía; el circ11l0 de los valo· 

•1ue hay 11ue conserrnr puedo extourlerse, ya al indil'i• 
mi.,mu considerado do una manera más o menos cons· 

ente como aislado, ya á grnpu~ rle hombre, y de esfuerzo • 
11 lne r.uale~ In conserrnrión y el esfuor,:o tl•I inrlil'iduo no 
tmn •Íno romo un t,•rmino singnlar. 
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La cuucepción del mundo n,iqnioro su valor respecto á 
In fo religiosn por el hod10 ,lo indicar la< lineas sogún In• 
cuales, Jo, ,·alnres se d,•5<'1\\'Uol,·on y consorn111. F.lla sola 
proporciona el o,ce1111rio para el gran drnma en quo ,e Jo
cipo \11 snerte do lus ,·11lore ·, y el escenario determina ,le 
más de una manera In natnralcza y 111 mnrchn do la obra. 

Pero, si In rlescrición precedente es exacta, el momento 
)lropiamente religios I no llega sino cuan,lo so compara 111 
estimación del valor y In con~opciún del mundo. Por tal 1'11· 

zón, el grupo más important(> do diferonci11s c¡ue iutluyo en 
la fo religiosa, es el que tiene )lor origen la diforoncia de 
profunrlidarl y de fuerza con ,¡ne el rnlor ~· lJl 1·onlida,\ so 
colocan uno al lu,lo de otro en In conciencia. Pndemo, lla• 
mar á esto diferencias de slntosi,; roli~ioso. . N11tuntlmen• 
t(>, todas osas diferencias obran juntas. pero esta 1íltinm es 
l& esencial. )lá, 11,lelnute, examin11remo, algunas do In.• mlÍ~ 
típiuas, determinada, es¡iecialmente por LL➔ Yariaciones d11 

esta 1\ltima relnción. 
36.-Un tipo caractorbtico y muy froC'ltente de la fo reli

,¡:iosa está ileterminado por la nece-i,lad de reposo. La cau
"8 principal Je fatiga y agot.unionto en la vida es ,obro 
todo la iur¡uiotnd y la dispersión riel espíritu. ~nfrimos 
lantos intin,ios que nos e, dificil reconcentrar uue,tl·os pon· 
s,unientos; somos arra•trados en tantas diroccion!'•• que 
"ºn dilicultarl podemos concentrar nuestra n1l11ntad en un 
fin ünico; tantoij sentimientos diferentes y cmnbiante• so 
producen, que la armonía interna del espíritu está expues-

, ta al peli¡?ro de deshnce1-se. Por raz,'10 de e.te sentimiento 
Je <lesacucrdo con uue,t-ro ideo!, experimentamos una ne, 
cesidad interior, en tanto nuestras necesidades exteriores 
obran sobre noeotros en for~a de dolor, do debilidad y de 
,le)IOndencia con respecto á necesidades elementales de la 

vida. 
Se lee en lo,¡ l'panishads: l:!I Yo (.Hmal, el que está sin 

pecado, el que libra de la vejez, de lu muerte, del sufri• 
miento, del hambre y de la •ed, aquél cuyos deseos son iu•· 
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tos y ,·uyo decisión os justa. - Y o oy eso Yo que los hom· 
bros deben perseguir y tratar de conocer. El que hn eucon· 
trado y rouocido ese Yo, ha olrnnzado todos los mumlos y 
colmn•lo todas !a,¡ aspiraciones•. Y en otro lugar: •S.ílrn· 
me, porquo mo siento en lo vida ele este mundo como un11 
rann en una fuente sellmla•. •Jesús do Nazaroth dice: \'e· 
nid IÍ mí, tocios los ,¡uo sulris y o,;tais agobiad°' y yo o, 
rlartl descanso. A prend0<\ rl conocerme, y encontraréis re· 
poso parn vuestro espíritu•. •Inquieto está nuestro coni
zún, dice Han Agustín ii su Dios, hasta que encuentra ropo· 
ao en Ti•. La necesida.l de reposo llega ii hacerse una pn· 
ión en naturalezus como 8unt11 'l'eres11, Pascal y &;ron 

Kierkegaar<I. Hny ,eguramcnte tamhiéu elemento do pro· 
fnnd11 pa,ión en :-1.in Agu,tiu, pero en í,l tenemos el plat,,
nico y el príncipe de la Iglesia unido,¡ al iuvcstipdor fer• 
viente, y In combinación de todos esos elementos hace do 
San Agustín una figurn tínica en lo historia de la \'ida re• 
ligiosa. Santa Torosa sentía tan hondamente la necesida,I 
de la unión con l lios, que la muerte sólo podía satisfacerla. 
•No sabio donde buscor esta vida en otra parte que en la 
muerto. El pez 5l!cado fuera del agua \'8 ni menos el fin de 
AtÍ tormento; ¿pero qué muerte es comparable ai la vida en 
que Janguirleico ? 

En Kierkegaanl también, el gran d8lleo es verse libre 
de la lucha de la vida; los versos que deseaba se inscribic· 
ran en su tmpba expresan esa impnciencia: Un momento 
más y la persecución ha terminado, el ruido ,le la batalla 
ya oo se deja oir. 

En esta vicia, el creyente se encuentra en un elemento 
extrallo; entre lo interior y lo exterior, enke la vida y suM 
condiciones, hay falta de armonin. En el caso de Kierke· 
gaard también, encontramos la metáfora del pez fuera del 
agua; es un rasgo caracterfstico de este tipo que la mÍi!ma 
ima¡¡en haya sido empleada por los antiguos indios en los 
U panishnds, por la religiosa espafiola del siglo xv1 y por el 
pensador e;¡candinavo del siglo ux. Este ras¡ro ilumina In 
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psicologín tle In religi,,n. El !in del hombro es infinito, poro 
estii condenado ;Í pasar 111 ,·ida en el mundo do lo finito,)' 
,lo R<(UÍ resalta quo MI rxi,tNwia toma una ,,. pedo ,fo ra· 
ráetor e:pasmódiro. Nn K iorke¡,'!lanl y nün .-,n Pa.,ral, "8111 

<>p•isi,·i1in os más fuerte ,¡u~ en Santa Tere,a. En r. u, ornea 
el deseo y In aspimeiún int.erior, pero 1l1l niluntad está 
\()(In out.en, 11c1q1n<la por el nbjctu •upremo. y sói<, su 1110-

moriu y su imagina,·iún son ha,taute libres ¡n1rn nnaliz,11' 
•ns experiencia•. !'oro Pascal y J{ierkrganr<l tienen nmhc" 
'llle llamar constnntemento en su auxilio á la n,luutnd; 
tienen quo s,i-tener una lncha descsperndn para numtoum~ 
so dororhos. frente Rl dcs11011erdo Yiolcntu entro la 1·orJa
.tira ,·iris y la., cornliciunes Je la ,·ida act11nl, pan1 perma· 
nocor lig,1dmr al peu-amiento do! objeto nr In fo y pnru 
ro,istir los ataque, ,le la duda. A c·ausn ,te o,te carácter, 
amhas li¡,'llrlli pertenecen ú nu tipo que vamos IÍ descl'ibir 

uhm·a 1~>ll1. 

:l7.- Por oposieiún ¡\ este ti¡,,,, en ,¡ue el sentimiento ,l,-
111111 falui do armonía es el nL,,to e,oncial, y en quien este 
sentimiento despierta la necesidad religiosa, existe un tipo 
cuyo elemento propio es nna necesidad íntima do desenvol· 
,·imientn pel'sonal y <lo nbnmlono, 1¡110 pasa por encima de 
lits oposicione ·y lru1 limit,ncione• casi •in not.nrlas. f;n reo
lidn,1, el sentimiento religioso no es on este caso un •onti
mionto t'Specializado, sino solamente un aumento y exlen· 
siún Jel sentimient-0 q11e ¡mwocnho ya Jo consideración 
,In! ohjeto dq \·alor. El sentimiento religioso nace, en este 
raso, del desenn>IYimiento ulterior ,le! impnlso n la con· 
~01:v11ción personal. No hay lu,tar a,¡ni para la opo.iciún 
•·ntre In afirmaciún y el abamlono do si ¡m,pio, porque este 
abandono na<·e del hecho ,le <¡ue el •u.ieto tiene á sn dispo
sici{m más energía y nctivi<lnd sentimental que los qne 
pn••len emplear •u• intere ·es puramente individuales. En 
In exuberancia de su alegría y de su ontu•in.smo, nbrnza la 
vi<la de los otros homhres, y finnlmento la <lo toda la rea· 
li1la,J. La reli,tión nace m¡ní del po•lor y de In 11legr{11 de 
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\"hir. gn c, .... to caso l¡\mbiúo, ol sujfJto bu-.ca ol reposo, nu 
• cie1"t,;1monte o! roposu que sigan ,u dolor y¡\ 111 <lispersióu. 

sino el do sus propias a,piraciunns. 1(110 ni11g1í11 ohjeto 
p11rnlo "ª' isfucrr. El hombro toliz, como dorÍll Ari,ti,toles 
ha,·n mnrlw.tiempo. cles,•a nr In vida 11 su nlredrnlnr. 111111 
vida NI qnn ¡lllodn parti,·i¡,ar y 1¡110 ¡rnodn mantonl'I·. 

En los tiempo• mndt•rnos, este tipu ofrec·o ejemplos inte• 
ro-autos nn J¡¡ persona ,le L'111DJllltl8lla. ,lo ,).,se Uutler y di' 
Housse1111. El ¡uis;1je sig11ie11te1 tomado ,fo un sermón .i~ 

· Bntlor ,ohrn el 11mor do !líos, es pnrtieularmonte car,,ct&
r!stico: l!e ig1111l modo quo nn po,lernos ab11n1lonnr c•stn 
mundo, !', camhinr PI\ 1:1 nu('stra~ ocupaciones ienernlos, 
nsi no po•lemus tam¡,oco m"'lifü·nr nuestra nntnrnleza ver· 
,la,lera. Por oonsigniento, no so pnoile rccome11<lnr 11~ <:ier· 
ci(•io del espíritu. sino olnmento el ojorci<'itl .Je las focul· 
t;1,lo• do 1¡110 so tiene e<•ncioucin. Ln rcli¡,ri,·m no pido nuevos 
nf,•ctos, .ino t1111 si,lo In ,lirocci6n ,le los 'luo yn tenemo~, 
de esos alect ,s que exporimcnt11is todos lo• días. a1ln 
cunrulo por d~rncia limitn<los ,í nhjetos 11110 no les son ab· 
solt1tament • inc mvcniento;, poro si nh,olntamente inade· 
cun,los . l;, •. the c,m,iJoni c,;te tipo como funrlamental 1011 
In profosi6n do fo de Fau,tn y en In Elogia de )l,u·ienhad , y 
e.< lo mismo 1¡110 lince Hchleiormuchor NI sus Disnll"l!Q.• ,o/,1·,, 

/., rrli1¡ió11J. L, \'el!los repetido, hajo mu, forma <¡U<, nos 
hace pensar e11 el Ernngolio ele Han .J uun, on F.-1). Mauri· 
ce. parn 'luien ol lntierno c,m,b tía en In separación ,le con 
Dios, y c¡ue, o¡mestamentc ,í los ,,ne fundan t-0da In teolo· 
gin en el peeu<lo , t!ieo en una <ln sn, i,nrtas; ,¡C111lnto deseo 
,lePirmo ,. decir 1í todo el mundo <¡ne el Inlierdo •ie <¡ue te· 
nel!lOS qno huir es la ignorancia de la ¡,erfoct.i h ,111l11el )' 

.111 ep11ruci,·m ele su la<ln. y t¡llO el cielo <¡ue heflU)'! de 
buscar o, el conocimiento d? osta bn111lad y la partioipa· 
ci1',n en ~u natnralo1.a!, ( i",1 • 

:.¡¡.¡ __ rn tercer tipo se rnract.orizn por el papel que des· 
ol!l pof\11 el elemento intelectual y estético. Las natural~-
1.as contemplativa, so afanan por tener una ronrepri611 
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total, IL cuya luz se aclare la relación del valor con la rea
lidad. Unas veces es ésta la oecesulad que tiene el pensa
miento de eomprender, otras la necesidad de la imagina
ción de poseer ilJláP.nes intuitivas, que es el factor predo
minante. Platón, en ■u doctrina de laa ideas, ha satÍilfecho 
amba ~dadea: 111 esplritu descansa en la contempla
ción de las ideaa et.ornas, dniea que tienen verdadera rea
lidad; á oosta de ellas, el mundo siempre cambiante de la 
creencia era al fin considerado como puramente ilusorio. 
8e puede encontrar Ja misma tendencia en los U panishads. · 
FAte tipo-ha pasado por la doctrina platónica á la teología 
r.riatillla, d611de se le puede reconocer en San Aguatln, en 
los müticoa de la Edad :Media, y, aunque bejo una forma 
111811111 ÍDlena, en teólogos especulativos modernos, como 
B. :Martealen. pinoza es un reprwentant.e distin,tUido de 
est.e tipo. Adn cuando eu pensamienM> - olaramente rea
Jilt& en tanto permllllece en el terreno emplrioo, enclleo\nl 
1UL embarp la perfecoi6n suprema ea la contemplación de 
lu -- ladtq.. tslm&itati,; punto de Tiste que, 11111nra
mente, no se podría aloauar eino por medio de nn vigoro
'° abajo intelectual, pero que, no obstante, • nw arlls
úoo que cienWioo. Llegará esta actitud era, segdn pino
.., el aobkano bien, el 4nioo que fue11 capaz de producir 
lUI& aüafacoión verdadera y profunda. En esta contempla
ción, la vida iaterior eeta estreohament.e nnida al pensa
miento IÚS aot.ivo relleuonando sobre la mtualeu de la 
i'ealidlcl, y la alegria de u'ber, así deepert,ada, ilumina toda 
la re,-nw.ci6n del mundo, borrudo los rucos inarm6-
nicol, que IOD tan visibles deede un punto de vista finito J 
limitado. Ceda -timiento J cada experiencia puede con
tnl>m al ..Wo eepiritaal npremo, y el acoNO á semejan
te bien ..U abierto á todo ianetipdor. La luche entre loe 
hombnl, que loa bienes finitos ocasionan ocn tanta fre
cuencia, d-im- aquí. porque le alegría que proporcio
na 1:lll bin~ente no hace nw que aumenlar á mtdida 
que pueden 111M hombna perticipar de ella. 
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llucho1 representantes de este tipo creen qne en la idee 
prema, ó en la cootemplación intelectual que consideran 
mo el soberano bien, tienen el resul~o de la. ciencia aij· 
me. Esto && basa en una ilosión, qu.e t.iene BU ongel! en 
lbnites det conocimiento. Cuando 860ll eeplritus encuen

al fin reposo en la filosofla, • an la lilosoíia considera• 
DO oomo Una ciencia verdadera, sino como DD arte r,2). 
ob.tant,, los penaadoree de este tipo lian tenido el gran 
rito de allrmar la importancia del pensamiento pera la 

aún en los momentos en que el pel}S&llliento opera en 
últimos llmiteR. El arte de pensar e1 de la mayor im

rtancia para el arte de vivir, y caerlamoa en la barbarie 
iritual si eete t.ipo bulliera de carecer de repraea
tee. 
89.-En tanto la forma de fe religioaa que acabamoa de 

"birle acerca al punto de vista ~tivo ó artfsii· 
antramoa nw profundamente en el dominio de la TO

tad cllUldc hallamos la fe br¡jo la forma de atr1t1i111iflllo 
••Lutero y Zwin¡lio-que ee oponen m"J.cheeT809I 
• doctrina escolútica 118frÚll la cual la fe y el aber no 
l&Airaa eino en gndo,-conceden gran importancia • la 

de que la con&anza 101osa (/id~) ee la -• de la 
Lutero ha expreudo eete P911aamienkl con euisfa 811-

111ante ~ular en an G.nm Catecismo, y la toma 
mo bae de an dafinici6n de Dice: • Un Dioe ee aqut!l por 
caal el hombre puede proveane de todo bien, aqál en 

puede refagiane en todo pe11irol tener na Dioa, por 
' • te¡ no.• otra _. que creer en t!l y tell.er con

•· t!l deede el íoo,do del coru6n. Como he dicbo 
vec,es, la 0006101& y la fe del ooraaón formaa 

ente , Dios, un verdadero 6 talio Dioe. i ,u fe y la 
aon jQStu, enton- tll Dioa • bueno¡ , in,,_· 

te, si tu 4IOl'6111u • falía y mala, entoucea el fll'dad,.
Dioa no niite• (M). ellCl18ntra la idea tlllldamental 
Lutero en • confianza imper\arbabla, qae, en Tudad, 
pone un sentimiento de deacaerdo y de neceeidad (lo 
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cual nos recuerda el primer tipo, § 36), pero que, sin em
bargo, toma por acordado que esta necesid,ad puede ati:,,
facerse-qne en realidad está satisfecha. Esta era la idea 
fundamental de la nueva religión, que Lutero fnndaha 
~in sabe1·lo. i el paso qel desacuerdo á la• armonía ha 
de repetirse sin cesar, como en el primer tipo, no qu~da 
tiempo ;i energía parh tomar parte en los trabajos que in
tm·esan á. la vida humana. Lo fe gozosa que el hombre tiene 
de estiar bien guardado, cm lo que concierne áloe eneial, lo 
pe1·mite por otra parte tomar una actitad m4s p0$itiva con 
respecto á la vida humana tal como ella es, y pnrtici~r 
con todo u corazón en el desenvolvimiento de la civiliza
ción. En su pequef\o libro titttlado. De la hoertail de 11-n 
cristiano, Lutero observa qu~ haciéndose servidor de todo 
lo hombres, el -01i tia.no obtiene el derecho de gobernar 
todaslas cosas. La; libertad y la energía tienen su origen en 
la-oonñanu gozosa, en el principio fundamental de ia vidn. 
Est& confianza se obtiene en el curso de una lwilia (ó se su
poM 9ue se obtiené así); aquí el cuarto tipo ll!)S ~uerda 
el prim,ro y e opone al egundo ( § 87) y iu tercero (§ 
que se caracterizan principalmente por el desarrollo direc
to de las fue1-r.as psíqui~. 

40.-. Una diferencia más importaate en la naturaleza de 
la. fe religiosa es la, que tiene por condicié,n la importancia 
y la intensidad del :papel deseínpeilado poi· la resignación. 
'.En el s.egimdo tipo(§ 8'l), e te elemento pasa enteramente á 
segllfldo lugar, pero tiene- más ó meno importancia en 1()1; 
otro . Mas:uo se trata solamente del grado, ·ino también:<,le 
la naiu.ráleza de la resignae-ión. El sentimiento de la resig
D80ión "P'tede producirse de maneras muy diferentes, "J toma 
matices diversos según las diferentes relaciones que pueden 
exisfu entl•é su parte con titntiv 6 u motivos. Pu~do 
llevar el sallo de la tristeza y de la esper&n.za, de-la. friald-ad 
y del desengaiio, de la jovialidad ó de esa satisfacción into
leo.tual qne- se obtiene pór la compren ión de los Hmi1iesim
--pa tos nl hombre1 y que trae consigo la inteligencia de lá 
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del hombre con el gran sistema del universo. 
Puedo también nacer de la fatiga producida por la re
belión contra el acicate, cuando el sentimiento esti-i ener
vado_ por el hecho de que uno después de otro nuestros 
deseo. se mue tran decididamente irrealizables. Pero cuan
do se adquiere viva conciencia del hecho de que el mun
do de lo valores se extiende mucho mn.c; all:í. d81 alcance 
de nuestro pensamientos y de nuestro deseos, la re:,;ig
naei(m adquiere una forma positiva ,.541. El valor puede 
seguir existiendo, atín cuando lo que el hombre llama, y 

forzado á llamar así, no perdure; nue~tro poder de va
:1orar tiene su límite tanto como nuestro conocinúento de 
Ja manera cómo el ,·alor puede realizarse y subsistir en la. 
realidad. 

Pero nos encontramo la fe bajo su forma más profnn<ln 
uando, precisamente en u limite, la voluntad, in estar 

para nada enervada ni agotada, :e afirma ella mi mn ¡:or 
un vivo de eo de ver reali7..ar el valor supremo. La frase 

M profundamente religiosa que nunca se ha dicho e la 
oración de Je.,ú ·: «Hágase Tu voluntad y no la mía». La 

olnntad e abandona, pero el abandoño mi mo es un voto 
sitivo, ó por lo menos no es más <¡ue el aspocto negativo 

de un voto po itivo. 
41.-0tra cosa es reconocer que nuestra facultad de va.

oración, como nuestro entendimiento, debe tener sus lí
uüte ; otra atribuir valor po itivo á all!'o que choca con 
el solo criterio po itivo que podamo apli<'{'r. i debe er 

e un rasgo característico de la fe suprema, entonce$ la 
;le n9 puede nacer sino po1' medio de un aeto arbitrario, de 

m!ÍS ó meno., espasmódica. os fijamo en un postuln
lo que parece la 1\nica probabilidad de saTvaoU.n, y que 
• ne las sefiale de una paradoja (§ § 28 y 24). Damos t_m 
lto en lo ab urdo. El abandono y la anticipación gozosa 

on reempla.1.ados por lo arbitrario y la pasión que e table
n po. tulacfo-. Cnanto más grande es la contradicción entre 
que hay que creer y lo. resultados de la valore.cibn y de 

10 
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lil inteligenoia. humanas, más eleva.do es el punto de vistn, 
ll8gÚl1 este criterio (&ó). 

La tensión y la luoha pneden produoirse en el cnrso de 
todo deeenvolvimientA>; p11ede ser MO llll síntoma de salml 
y de füerza vital, especialmente durante los periodos en 
que 88 le 88imila un nuevo contenido, en que 88 reconocen 
nuevos problemM. Pero no hay que tomar esos esta~os de 
lllcba como maroo de nllestras medidas; hay que est1m~r
los según su importancia en el desenv~lvimiento de la v1~a 
en ■n conjunto, y no inve1'88lllente, estimar el d~nvolv1-
miento de la vida sepn los conllictos á que da o~n- Esta• 
bleoer postulados por medio de convulaiones, es quizá el ól· 
timo eefüerzo de la vida reli¡iosa, el aiutoma de que~ des
envolvimiento religioso no tiene ya por bases, los onsmo• 
prinoipioe que antes. Loa postulado■ kantianos dan fil del 
heoho de qae el tiempo de la •'8ologia natural'• ha puado, 
mientraa que los de P-1 y Kierke¡aard muestran que_ el 
do¡matiamo de la Iglesia 18 ha visto deotró de un coofilc
to irreconciliable oon lu bues entera■ de la vida espiritual 
del hombre. 

Si el punto ele mta descrito fuera verdaderamell~ el 
punto da vista reli¡ioao, la hipótesis de qlle la eseu01a de 
la reli¡ión consiste en la fe en- la oouaervaoión del valor no 
lllrfa valedera, porque, mirando Mi lu coas, ao ~•?ría re
laoión a1pna ent.re loa valorea hUD1&11oe y los d1Y11101 en 
q1l8 estam01 llamadoe á orter. 

a.-Reeta toda.na 1lD tipo que selalar, entre los 111me
,_. que hay qlle aa.,dir á los ya descrito&. El raaro oarao· 
tert.tico de éste es que, oomo el tipo reaipado (§ -lO), Y el 
tipo espam6dico (t 41 ), abandona 10 propia 890lla de valo
ree, 18 W1'l!a ■in embar¡o 811. otroa reapeotol al de la au· 
dacia ~ (f 89), EatA determinado por la~ ó "" 
.;,-,lo. ó 1'tlJI 1111toritJari; la fe ee en '1_ llD eoo, que ■e rele
ja-eco, no obstante, que ae lía.ce pos1ble pe»: un abandono 
interior en el ejemplo d&que se trata. i. te no • baaa aquf 
en una esperienoi& dinota , independiente, sino en 1a con· 
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fianza en la experiencia de otro■ hombres. La experiencia 
personal no queda entenmente exoluída,-porque hace 
falta d88Cubrir _por ella que podemos fündamentsr nuestra 
vida en la completa oonlianza y en el ejemplo ele¡ido, de 
que podemos encontrar la luz dejándonos ruiar por la ola• 
ridad que proyecta. pueden oomprender en eeta oatep
ría de relación con un ejemplo, qne naturalmente implioB 
también el ejercicio de la fe, tipos que difieren «raudamen
te unoe de otros, ■in olvidar los qne ya hemos deeorit.o. 

Probablemente jamú 18 encontrará un hombre ouya 
oonoepoión da la vida, lleve ó no el ae1lo de la fe reJicioea, 
18 bue por entero en lllS propiu experiencias. Loa tipos 
y la■ tradioion• nos da.terminan á todoe, y determinan máo 
especialmente lu experienoiu que t.eapmoe y la manen 
cómo la■ uimilem09 á nuesh'a vida. Pero oaando 18 atri
buye importanoi& deci■iva á 1lD contenido partieular y á 
llDA forma •peoi!ll de ideas religioeu, 81Wldo _... 19 

p01181l en primer término oomo dnico objetA> valedero IÍe fa, 
toncee la dependenoi& oon u•p,,ct¡o al ejemplo y á la 

autoridad ae hace incondicional, y p1111 por aer la únic& 

Otiaado, ~do el oamino de l& eepeculación teoléci
la l,tlNia hubo d8lll"r0llado cierto umero da dook-i
que no podfan m111101 da estar fuera de la oompreuaión 

de l& mayoría de Ju pote■, tuvo la bondad de dar á en
qur, rmpeo&., , la mayoría de la■ doctrinu 111p&Oala• 

·vu (por-.jemplo: la de la Trinidad) no era n-,io q-... 
Ol'IY8181l por ai milDIOI: but& •oner en 11111 -

rque 118 oree que )& Igle■i& oree en ella•. Es& oo~
oia en ,atid:ooene oon l& oreenoi& de la 1'lelia era, de

meri'41ria, porque naoia •del amor, que cree todo•. 
aio m, y OU'OI Pa)IN ,le,¡pu .. de 'l, haa ~do 

efe impf{cita» (f/Mt Wlfllitiil,a), porque impedfa á loe 
incurrir en herejía á oon110111noi& a. 11111 interpre
inooeat,, pero falible, de materiaa 88p11Cialmeate 

teoMjrieu. Se ~•nominó á es&& espacie de fe •fe da carba-
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nen, segiín urr car honoro In historia uo la cuentan onte· 
nunonte lo mismo Lutcr11 y I•:rnsmo) cuy,1 única rcspue.,t·1 

1
\ 1

11 
pregunta: ,¿1¡u,'· creéis? foil: Lo ,¡ne creo la ::-,int,1 

lglesi,1. nt\n cuando no puliera docir qué orn lo ,¡uo efec· 

tirnmonto croín la lglesi,1 ,:,n,. 
El <:elo protest,rnto do Lutnro lo llon'., á dorlamr •1 ue ,.¡ 

,¡un no tnviorn nun fo mejor que la dnl cnrhonoru ir_ía ''.l 
iufiorno. Pero In lglesi,, protestante nn puede pre,('mchr 
mlÍ• ,le esta ospocie do fe implícita ,¡uc rnal,¡uicr utrn lglc· 
sin. Si quiero luicor nna ,!istincíú11 entre In.• oxperic•ncias 
,!o creyentes indi\'idnnles y •In experiencia comiln ,le lo, 
miembros do !11 Iglesia•. y si muelui.s cosas lpto. segilu In 
Ollt1irale1,1 do su objoto, no pucrlcu sor percibidas por onn 
oxpci;oncia porsounl han do rreerse ,in cmbnr~o '§_§ 2!

1 

,. 311, es imposihlo dejnr ,fo reconocer In fo med1at11 o 1m· 
plicita. Hay <¡lle atrihuir al protestnnlismo el mé~íto. ,k 
!rnhor defon,li<lo tan onlicntomonte el deber quo el rn<hn· 
,luu tione r!~ exporimentnr pur sí propio y de sacar ¡.¡ 
mi:--mo stt!'i conclnsionos; pero ha traí1lu consiJ?"o mucho de 
¡

11 
auti¡rnn Iglesia, pc,r ejemplo: In ,lurtrina do In Trinidad. 

l• mi,ma que ha llovndt\ ,í In Iglesia do la Edad :Mo,lin ,i 

n.,tablrcor In nciriun ele fo implícit.i•: por curo;i¡.,"llientc, el 
¡,rotestantismo so rugafi11 si erco pn,lei· pro,cindir do e ta 
noriún. ,\,!cmrí•, ,!esempriia un gntn pn¡wl 011 ln 01!ur,a• 
ciún rlrl individuo. 'L'oclos los hombres comienwn sn 1!es· 
on\'nl\'imient11 por una confinnz I infantil en la nutoridncl y 

011 
los ejemplos. ~u lihei·tncl no empieza á af1rmnrso sino 

cuando su experiencia les llo,·11 á <•lcgir u\ro,1 ejemplos c¡no 
nqn•'•llos con 11110 h11n empezarlo, on !ngnr ,le reforzar IR 
,
11
lhesiún ,¡ne á cst.os han manifestado. El curso del desen· 

voh·imiento pue,lo ronducir lÍ un pro,!ominio creciente ele 
los resultados ele la experiencia ill(!opondiento, y en un nú· 
mero muy ¡,e1¡ueí10 do hombres-los héroes del mundo del 
espfritu- la acti\'iclnd creadora personal puedo llo¡tnr tan 
lejos, ori ¡,rufuudi<la,l y on extensic\n, ,¡no lle¡tuon á sor ellos 
mi,mos modelos par,1 lo.• demri, homhrP~. 
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El espíritu del protnstanti,;mo exige qne pennanczcn 
oiempro abierta la puorta do la libro innstig-Jciéon en el 
dominio ,le In cxperímria religio,;a, do sus bnsos y do ,ns 
resuitaclo,. Sus trnclicionc, y 611• ejemplos han do someter· 
so á una iun1sti¡,'llriún hist,'iri,·a y crítica¡ In p.icología ha do 
,·or si sus cxperiennias constitntil"as 6011 nat.urnles é iinue· 
dintns; la lúgicn tiene ,¡ue nvcri¡,•uar el buen fundamento do 
6US postulnuos, mientra.~ que In moral tiene <¡no ,li.cutir la 
integridad do sus , nlores. tii fueni preci ·o nhnncluoa1· ost" 
móbdo de prueba, se n1h·eria do uue,·o 11 la harhnrie í, ,i 
los ensayos espasmc',,licos de adhesión á lo absurdo. La c,on
cioncia religiosa se inclina ,iempre á arrastrar con igo 
tnulicioues que oo tienen rnlor religioso, int~lcctual, ni 
moral, ,·a!ores muertos quo ningún ser humano puedo Ter· 
d,1de!'llmeuto experimentar, peru quo no so atreve á recha
zar, por miedo do que en su caída no nrrnn<1uen tras de si 
algo di,tinto. Como dice ltodolfo Eucken los homb1-es s<1 

ngarrnn á lo impüsíhle por miedo de perder lo necesario•. 
Esto nu• lleva al tipo espasmó,lico descrito en el ¡¡ 41, 
porque, como hemos ,·isto, el rasgo esencial ele e.ste tipo 
es la unión <le lo imposible y ,le lo necesario, efecto do 
una fe sin critica en In tradición - , la fe implicitn•, en el 
mal sentido de la palabra. 

43.-Hnsta aquí ·§§ 36-42•, no nos hemos ocupado de 
tipos inili\·idunfos. P!lSo ahora al examen de las grandes di
ferencias que se han expresado en las religiones populares 
superiores. E,tos tipos se desarrollan bajo la acciim recí
proca que so produce entre las tradiciones religiosas, lo• 
caracteres étnicos, y la experiencia ocular. Podemos oh· 
servar espeQinlmento dos tipos principales ,,ne tienen im· 
purtnncia profund,i y duradera para el desenvoh·i,niento 
espiritual. 

Uno de estos tipos se c11n1cteri:¡a por la necesidad de 
elel"arse por cima de la lucha por la oicistoncia, de librar.o 
de todo cambio y de toda opo,ición, de todo •dualismo• y 
,le toda diferencia. El sentimiento de diferencia deja tras de 
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,i el sufrimiento, ol ca111hio, In i111¡uiotn,l, y~- te s11írimion· 
to y c,ta im¡uietud impulsan al humhro ó. buscar una si
tuación mojor, poto. una \"OZ 11lcanzn1lt1, lo ospornn 1loson
gai1os to,liwi11 má~ i:rueles. Por con,ig-ui<'nto, toilo esto pro
raso de oscilación ha do sor conleni,lo y suspcndi,lo. :-iólo en 

1 
lo eterno oí inmutable puedo hallarse ol ropo•o. Poro puesto 
,¡ue las ideas uncen en nue,tro mu mio ,t,da oxperioncia, tan 
inquieta y nbandooa<ia ñ los conflidos, ninguna oxprosiún 
creada por nosotros puedo carncteri1.ar de una mnnora po· 
sitirn ese estado eterno ó inmutable ,¡ que aspiramos. Y 
puesto que, una vez alcan1.ado eso esta,!tl, t-0,lo cambio y 
todo movimiont-0 aparecen como puras ilu,ioues, verom"-'• 
,¡ue ol ,Ir o() do él os tambi~n una ilusiún. l 1eb01Dos luclmr 

pnrn librarno~ rlo tocia lucha. 
En ciert-0, respectos, este tipo nos hace pensar en el 

primoo·o (§ 36), en otros, en ol tercero(§ 38) ,lo los tipos in• 
divitluales. l,a vi,la religiosa de la b,dia, ospecialmento hajo 
ni aspecto quo presenta en la doctrina lmrlhi,ta clol Nirvana, 
,,sel ejemplo más característico. El Nirnma no os un Mtn· 
,lo do pura nada. Es una forma de oxistencin ,i la cual no so 
puedo atribuir ninguna do In., cualidades que ofrece la co
rriente perpetua <le la oxperionci11, y ,¡ne, por cmi~ignion• 
te, so noi pro.son ta como la nnrla, en c11m¡>1m1ción do los e<· 
tados con los cuale.s la existencia nos hn familiari1.vln. Es 
la liberación de todas las necesidades y dA todas la;; penos, 
,Je) odio y do la ira, del ll!lcimionto y tlo la muerte. No so 
le puedo alcanzar sino por la concentración más extremada 
posible riel pensamiento y de In Yolunt.ad 167,. Ho puednn 
hall11r ras¡ros similaro.s 011 el 11eo-pl11/n11i.smo y en el 111i.q/ÍÚ8· 

mo ,le la &!ad Media. F.n to<lo espíritu reli~ioso, la opinión 
entre lo cambiante y lo inmutable dosompefia un papel 
esencial, poro en esto tipo osonrial es ,le la mayor im¡,or· 

t.ancia. 
En el otro tipo principal, so trata tamhién do lihrnrse rlc• 

una lucha, poro los tórminos opuestos no so consideran ya 
como de igual valor. Los hombros so adhioron á uno ú á ot.ro 
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do lo, po,IN·os q un están en pugna, y In lihernci,iu os ul re· 
sult.1110 do la victoria de uno de olios, y no del paso del 
hombre 11111, ali,\ del ,·ampo en que hay posibilida,1 <lo 
l11din. Ln vida es una batalla entre lus dos principio, Je! 
bien y del mal. L,, batallJ ¡n1eile y debe torminaNe; tiP11e 
una realidad ¡rnsitirn, y el punto mpital es la dotermina
,·ión del !arlo 011 que el hombre hn do colocarse en el rui,o 
de la lucha. I..1 reli¡¡ióu per11a y la religii•n crislia11a son los 
principales representantes Je e.sto tipo, cuyo carácter esen· 
,,iul e, la gmn impo11aneia ,,tribuida al ,léscn\'Ohimiout,, 
histúrico )' al o,fncrzo moral. El tiempo y la \·ida en ól . . 
tienen 1H¡11i un,, rcali,lad que no se puno eu duda § 111. 

l111y, natumlmcuto. mucha'! formas interrno,lias entre 
cstos do.-. grnnde ti P"S, )' también combinaciones, aún 
r·ua111I,, s,do fnera porque el uno ha infiuí,lo históricaruen· 
te en el c,tro. El tipo indo-helénico ha influl1lo 011 el tipo 
eri,tinuo por me1liacit',n del neo-platvnismo, y podemos 
mostn1r el choqno y la acción redprocn de estas dos co· 
rriente, en San .\gu,tin. cuyo pensamiento hn ejercido tan 
onurmo intlnjo cu todo ol r111"sil do Ji¡ ovolución europea. 
l.n <>Jlll irión entre el cnmbio y !n inmutable tic111l<' IÍ su
plantar la ,M hien y ,.¡ mal. La nfirmaci,>n ,le ,¡uo Dios~
ol m!Ís mu,lnhlo do los sere•-- nfirmacitln enunciada por un 
c-ristiano distin;:ui<l11 nunca habría podido l!t'r proferida 
rur un i11di11 ó por un griego, npenus mln por Ran ,\gw;tín. 

Estos dos ¡¡ra111le, tipos tienen do conn\u lu exp•rieucia 
,le! contrasto entre el momento en que el !in sea {•ste In li· 
hernciún del combato ú In victoria on el mismo· parece cr 
alcanz11do, /, ni monos so aproxima do modo cierto, y nqutll 
on que dominan la oseurid,1d, la npnlia y la Jesesperari,in. 
Y en vi~tml de 1111 efcctJ de rontra,to, uno de los d,1s esta
dos olovn al otro: el c¡ ue hn gustmlo In sublimitLvl do la 
nniún con el sobernno hicn. lmllará dohlomoutc dolorosa é 
insoportable 111 cnídn en las tiniebla y el nbatimi~nt.o, 
mientras que, por el cvntrnrio, el otro c,tadu adqnicro do
lilo brillo por coutraqte con el 1¡110 le sigue. A,¡ui la fo rcomo 
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la Jiiluliclarl, * BJ.1 os uecesaria para muntener la ('Ontinuidatl 
ele fo viu,1 personal. En los momentos do honda amlll'gm,1, 
los uwrnontos dicho~os pueden parecer ilusorios. E, enton
ces de la mayor i111porti:mcia adherirse JirmcmenLe ,t la re
lación suliyacente ,1ue los t·1m110, Jinnerneute converwido 
como se debo eHtar ue que nuestra debilidaü se tvocnrá 011 
foe,·z,1, 1rnostras tinieblas en luz, y q110, ottu cnamlo este
mos htuh·fanus ele to,lo uonsnelo, no ha ,lesa.parecido sin 
embargo todo v,ilor. Consecuencia de sus cafücLeros res
pectivos ea q tte la oscil,1cióu entre estos ,los polos haya do 
sor má, frecuente y YÍOlenL~ en el segundo ,le estos do; 
granele, tipo,. En él, nllí don,le la I'ehte·icln temporal es do 
una importrul.cia Yitul, habní mayor rliferenoia eutre Jo,, 
distintos momentos. (¿uizA a-ún puode producirse 1um nece
sielad ele oxperimontai· incesantomente estt>s altet'ltat.i ras clo 
oxt1·emos, do oaciln.r en tr;i esa; dos emociones sucosi rns, 
pura qne la conciencia del triunfo sea lo miís glorio"' posi
ble. Esta necesidacl ,;r1ctient.ra set exprcs~ón princiiial en el 
culto religioso. 

44.-El concepto ele fa ccrrresponde al concept,o ele Dios. 
Desde un ¡mnto de Yistfl ¡mrnmente teórico (episLemológi
co y metafísico) el conrepto do Dios no p110tle siguilic,ir 
otta co,n ,¡ne el pt·ineipio de e:ontinuidar1, y por cunsi
gn.ient<:> tlc intolig'ihilidad tle lo real. lle:;tle el punl,o do 
vista religioso, Dim,, como objeto cls fe, sígniJica el princi
pio de la conse1Tacióu del rnlor á trnvtís ele to.rlas las usci
lacioues y rle totlas fos luelrn~, ó, si así quiere llam:írse!e, ol 
principio de la fic1elielncl en lo roaL Riel problema religioso 
ha de ser completamente resuelto, es preci,o que pt101la (k
mostrt11·,o la coineidoncia de estos dos p1·incipios (~ * 11 
y N_1. La analogin entro ellos es clara, per·o de eso hay mn
olia cllstancia á su i<lenticla,l, y la cnestióu ostá en saber si 
e.;te grande espacio puede reconocerse, de manan. qt1e po
damos llegar á un concepto lógico. fosistiremo,, on est,1 
cr1estión tlesrlo otro puntu do Yista. 

La experienci.i religiosa ptterle ser llanrncla experiencia 
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<le Dios, on fa rnedicla en r¡uo contlnce á una fe 011 la conser
v,1ció11 <lel valor, á despecho de tocio y á tnwés de todo. El 
q11e q11iern tener experiencia de Dios, l1a d,e ejercitarse en 
ili.stingt\Ír el núcleo de valm· oculto bajo la eu rnltcrra gro
,;~¡-a de la realirlnd; ~sí Lnmhién es como debe e,iercitar su 
espíritu on la esperanza p11<;ic11t,e de encoutt-ar ,iempro este 
111'tcleo, m \[ll0 qt:üem trabajar para el reino ele Dio~ ha d~ 
trMm· de desCL1hrir, do prurlncir y do oouse1T'1J' el ohjeto do 
vnlor: 

Eu lo IJ,UP bn:iH';is has f¼1w1;mtrado t•I tf':iot·ui 

L¡_¡_ t·espue:;tn va intinrnmPnt.e unicla á la p1·egu11t¡L, 

P,irn justificar este ernpleo ,lo la pal.ibra ,])ios• hay quo 
recordal' lo r¡ne ya hemos dicho1§ ~l) ::\ propósito de lapa
labm •religión . El enlace entro puntos ele vista diferentes, 
aparece 1m1chas veces, cuando se les eonsitlera psicológica
mente, más íntiuw de Jo qne se hnbrfa creído posible desd_o 
un punto de vista estl'ictumeute <loµ;mático. 

I~n el I cr¡i;at· en que nos encoutrarnos, nuestro estndio 
psicológico de la religión tiende á 'confirmar nuestra hipó
tesis cloque fa fo en la conservacífo1 del yalor c011stitnye b 
esencia de la misma, puesto (Jtte nuestra disensión sobre 
la naturale,:a de la expeTienda y ele la fe religiosa nos lle
va á admitir la pt·ohabilidacl ele esLt\ hipótesis. La expe
riencia religiosa tiene como c,n·acteres particulares el ser 
una experiencia ele la relación entre el valor y la realidad; 
y la fe religiosa Jebe sus carncteres particulares, no sola
mente á la dirección de espíritu osl,able y coritinua c¡t1e i:rn
plica, sino también á la afinnación de In persistenci,1 del 
Yalor á través de todas las variaciones de fo exist.encia. 

Eu otra sección ,DI insisti,·emos, nb ohstonte, en el exa
men de la fe en la consenación del rnlór, para nr si pue
tlen rechwu·so :i ellti las formas m:ís importantes ele las re
ligiones positiva~. 


